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CONDICIONES 
El p a ^ teiá siempre adelantado y en metálico ó en letras At 

fácil cobro.-Corresponsalesen París, A. Ijorette rae OanmarUn 
61; y .). .Iones, Fanbourg-Montmarti'e, 81. 

PEOit m epTEs 
i.ai'iJícula ;.saml)lea celebrada 

[lor los lagalos en MaU'los, á iii^. 
lanciasde .\giJnaldo, hu dado j ^ 
traste con las ilusiones de esW. 
cabecilla, quo quería |)ara si el go
bierno supremo de Luzón, y 1^ 
casi resuelto el problema íllilHlÍlj|> 
en la part» coocernienle a dUTO 
isla. 

Seguramente, después de ese vo
to Ilegal dado sobre cosa agená, 
liabrAn sentido los yankis redo
blarse sus deseos de retenerla pa
ra sí. Por derecho de conqui-sta 
ya se tenían por dueños de la ciu
dad masileña y por derecho d^ 
mis fuerte, que no teme que el 
contrario se oponga á sus decisio
nes, se disponíaa á quedarse con 
LuüóD-, y 9i e)>iaban defídldos A 
quedarse con la presa cuando ni 
sombra de derecho abonaba su 
propósito, catcülese si habrán ad
quirido desarrollo las ambiciones 
de los americanos ahora que por 
virtud del voto de una asamblea 
ridicula, que ha discutido á bofe
tadas, se incorpora á los Estadq» 
Unidos el terreno litigioso y M 
deponen las armas aole sa repi*!^ 
senlmte. 

Todo lo que ha pasado ©o ©íle 
asunto lleva el sello de lo raro. 
No hace aun quince días que los 
yankis y los indios se miraban de 
reojo, no perdonando los segun
dos ocasión de molestar a los pri
meros. La,s relaciones entre am
bos eran tan lirantes, que de se
guir como estaban, se imponía 
una colisión de gravísimas conse
cuencias. 

Aguinaldo, que veía que la in
solencia de los sru5'0s compróme'' 
lía su poder, clrch'.aba órdenes 
severas conminando á sus parti
darios á permanecer en su;? lrin-¡ 
cheras sin que bajo pretexto al-, 
guno rebasaran las )ineaa de los 
yankis; pero eovaleotoqado» los 

indios con las pasadas victorias, 
siguieron burlándose de su jefe 
y de los generales de la Unión, 
hasta el punió de hacer estallar a 
ésUii;. 

96 presentía un con Hielo pró
ximo que había de diílcullar mu-
chiflMTKy i a tfstant^ de los ynn-
kis en Manila y, jcosa rara! no 
soto fto ,,̂ a;«ol»i?Bv;W>ítló éste, sino 
(jue las aspei'ezas se han suavi
zado y los mÍ3BK>s que miraban 
con ojos provocadores A los yan
kis se les someten entregándoles 
las armas y reconociéndolos por 
dueños. 

;Qué ha pasado en este asunto? 
l'orque áíg'ó fik \íáSíílfc?Cuando en 
mOjmento |,an oportuno domo és-
jt*,jen qi|î  v»»hapf)pft^|ai^ las'con-
líi-^ncias i(i¿ I W Ü M Jas qu|5 ha 
de ser resuelta la cuestión de Fili-
pi'^» iflu^de re«uel|aCIé\|)lafo, 
May'i g ié le de los y^OR .̂̂ -̂a^nque 
esa resolución no se compagina 
con el dereoHo.; » > ' f 

Llegara día eo que iodo quede 
al descubierto y sé vea'Maramente 
lo que hay en el foiido del asunto. 

Gomo hago mis dramas 
ant putóD, tomo an* idoa, 

i, nn caricter, y lo infaodo, 
dftaamlt*, eii lo profundo 
lonajpqac Bimante crea. 

La trama al personiú* l< •'«de a 
de anos cnantos muQecos que «n el mundo, 
6 se revuelcan en el cieno iumundo 
ó se calientan á la luz febea. 

La mecha enciendo, el fuego se propaga, 
el cartucho revienta 8in remedio, 
y ol actor principal es quien lo paga; 

aunque á veces también, en este asedio 
qud al arte pongo y al instinto halaga, 
me coje la explosión de medio á medio. 

** José Bcliegaray, 

TIBÁitíL-iSILO 
La jriDU dirfictiv» de la Tienda-ÁBilo 

ha tenido la «tenoióa de remitirno» un 
ejemplar de las oaentas de diobo esta. 

bleciiniento, correspondieates al pasado 
aflo de 1897. 

De la simple inspección do las mismas, 
resalta qac la vida del establecimiento i 
sigue BU marcha regular, en sentido i 
progresivo, y se habría llegado á cerrar i 
con sobrautQ si no fuera por el dúQcit j 
que viene arrastrado deanteriores aHos, • 

K <̂ arKO, que se forma oon los bonoü ; 
j g i {^ ( ) i yif<sa las caaddHdui ¿n ucítá-
lico ingresadas por distintos conceptos, 
importaba A tln del ano .30.528'05 pese
tas, importando la data 28 577*55; resal
tando un sobrante de 2.050'50, que se 
ha aplicado á pagar caentas pendientes 
que importaban en fln del aHo anterior 
5 555 45 pesetas y qae disminuidas con 
el saperablt que hemos dejado apuntado 
han quedado reducidas & 3.504*95. 

Las cantidades ingresadas por venta 
de bonos han importado 16.999 35 pese
tas, qnc hacen un promedio de 1.416'61 
por mes; siendo el mes de mas venta 
Margo, oon l.&63'50 y el que menos 
Agosto, con 1.022'21. 

La SQsoripción con que se atiende al 
mayor coste de la comida produjo pese
tas 7.044'60. 

£l ntitnero de raciones repartidas es 
verdaderamente extraordinario, como 
siempre lo fué en esta Tienda Asilo qoe 
no acotó Jamás la caridad; su número 
se elevó t 183.636, que d& un término 
medio diario de 503 raciones. 

Darante el aRo se han repartido gra
tuitamente 14.772 raciones de pan, por 
caénta de ibs slgaientes seflores: 
D. Maoáel Casado. . . . 552 
• Pedro Conesa 1595 
» Eduardo Carapoy. . . . 1100 
> Jaan S&DChez-Doméncoh. . 943 
» Francisco Aznar. . . . 400 
» Romualdo Saura. . , . 970 

Clroálo Liberal. . . . . 1500 
D." Victoria Arnaez. . 
1). Justo Aznar. 
» Ramón Cendra. . 

ü * Manuela Jorqueía . 
D. Luis Martínez Valarino.. 
Varios bienhechores. . 

En especie han hecho donativos im-
poriantes D. José Abollan, D. Liberato 
Montells. D." Magdalena Aznar de Rolg 
y ios Sres. Dorda y Martínez, habiendo 
renunciado en favor de la Tienda-Asilo 
sus honorarios en una escritura el no
tario Sr. Blancs. 

Como se ve por las caentas que deja
mos extractadas, el benéflco establecí. 

miento funciona con cierto desahogo 
que tiende .'I hacera» mayor. Mientras 
haya un pueblo caritativo ({Ue lo sosten
ga y el prosidonto de la Junta le dedi
que, como hasta aquí, sos preferencias, 
hay Tienda Asilo para muchos al\os. 
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Socorro de Berga 

23 de Septiembre de 1818. 
Siendo muy apurada la sitoaoióa del 

vecindario y gaarnioión de Berga, á 
couseouencia del estrecho bloqueo <)ae 
tenian puesto á esta población los car
listas, el capitán general interino de 
Cataluña, brigadier D. Alejo Cañ&s, or> 
ganizó en Maares« un convoy de soco» 
rro, compuesto du 06 cirros y 1.O0O 
acémilas, portadores de 30.000 raoionea 
de etapa, lOO.OPO cartuchos de faail y 
algunas mnoiciones de artillería. 

El 22 de Septiembre de lt63 púsose 
en marcha el convoy, escoltado por dos 
brigadas de todas las armas, unos 
4.000 hombres, cuyo mando corría á 
cargo del mencionado brigadier y del 
coronel D. Juli&o Udaeta. El día 23 * 
Valsareny, y sin detenerse n ta qv» *d 
tiempo preciso para tomar ligero des-
oanso, reaiadaioQ la luara&a, librando 
combates de escasa importancia on las 
posiciones que dominan el paso d« Ora-
nota y su puente. Al siguiente, día sos 
tuvo un combate más rudo en las cer
canías de Rozaret del Paigreig, y veu* 
oídas cuantas diñcultadea opusieron 
los carlistas, entró el convoy en el pue
blo, continuando la marcha lioras des
pués, teniendo quo sufrir naovos tiro
teos y acometidas del enemigo. 

A las tres do la tarde del día 25 entró 
el convoy en Berga, hecho quo fué cele
brado por el vecindario y guarnición 
con Jubilo inmenso. 

MAESE RODRIGO 
{Prohibida ¡a reproducci&n,) 

EL CORSÉ 
(De colaboración) 

He aquí ana prenda de traje femeni

no cuyo origon.se pierde en la mAsJP'^ ^ 
mota antigüedad. ', T 

Algupos creen que el qorsé fl\/(9te su 
origen eii el cinturón ó faJaqa¿|M mu
jeres griegas y romanas, volaptmisas y 
do buen gusto oomo las^qae m&s, asa
ban ceñido al cuerpo p^ra rea'e^r lo» 
pechos h(̂ sía arriba,;disminuir y hacer 
mAs esbelto el talle y ensanobar las ca
deras, cinturóD i,(»i% que distinguieron 
con el nombro genéríoc de «Fasoise p̂ a-
millares», ó con los apelativos, «s^rop-
hlero,» •tornia» y «zona», según s)^,for
ma y género, pues también lo usaban 
los hombres. ,,. ,., < 

No; 08 paás remoU lî .̂ apa^-ipíón de 
esa tan qojcri^a é inesúmf^ble prea^a 
del traje interior de la iQuier,, ,cotpf̂ , |o 
demuestran las figuras egipcias qjiie ,¡1 
la vista ofrecen un trtue artm.oial,. piro-
ducido, sin duda, por una de. la ,̂, mu
chas especies |<̂ |í ,oer8$ ^tto,hoíj,9^Is-

Noso.tfos creemos que el. ^orjtó , t^c 
creado por la primera mujer. q.uu tfp d.iO 
oaen^ del dominio ()ae sî s ^n^a^s 
ejercían sobre el sexo faertet, y î p (|a,-
damos quo Ips lectores, j>ê «ar,̂ n! 9 ^ 0 
nosotros. , , . , ^ ., 

Lo que no admi.te <Íada es qao.^l: 
caazó en la época ^e Iqs , ^^pe '̂jkd^re.̂  
romanos, partloalarmente on,,la do, Au
gusto, una prefereqciti i)«!i|;pedidV "P^r* 
las demás prendas lnterlore|9 de lA î ti» 
jer. , ^ ,., _̂  ,,,. :. ^ ,„ 

Maroi/»l ^, Ovidio,,, g9py, ^ Q 8 lo^ ^» • 
oritores de ,̂ ia , ^ o m piolmabaî i fjíoiüa* 
l)aiiza8 & ias mojerea da m<̂ i;bido seoo 
y de esbelto y ¿QQ talle, ridiGalij^adoá 
las gruesas y de formas pooo Toluptiio* 
sas, á qaiene^ llamaban aotiestétic .s y 
abortos de la Naturaleza. 

En el siglo III llegó ^ tal extremo la 
pasión por las cinturas delgadas, qne 
Sereno Suraniónioo, médico romano, HK 
zo inmensa fortuna vendiendo uní me
dicina que según él tenia la virtud de 
adelgazar el cuerpo. 

En la Edad Media vióse abolido el 
uso del corsé; p*íro su imperio volvió al 
perder las costumbres los dejes de bar« 
barismo que tan repagnantes las hacia. 
Entonces se hizo moda en Espafta on 
justillo, que, con solo rodear amorosa-
mentólas h)rtnas, acusaba las graciosas 
curvas del torso y hacia airosps y ga
llardos los cuerpos. 

Esta moda fué llevada & Francia por 
Dona Blanca de Castilla, madre de LUÍB 

LA PRINCESA DB LOS URSINOS 2-.>r, 

—Ni estáis en la Inquisic ión, ni yo soy otra cosa 
que el marqués de Castreviejo» camarero m a y o r del 
r e y , & quien su mavordomo mayor D. J u a n Toini\3 
S n r i q o e z d e Cabrara, conde d e MelgAr, a lmirante 
d « Castilla, pretende perjudicar en el Antmo del rey 
absorbiendo para él todo el favor y va l i éndose de 
TOS, de vues tra hermosura, de vuestro buen inge-
ojo para conseguirlo; os doy las gracias, seflora, 
porque tan faoilmente n e habéis provisto de una 
prueba que harA que el almirante se coatente con 
partir el favor del rey oonmigo: ahora, y como ha
béis sufrido mucho y este sitio os muy húmedo, se-
guiduie, se&ora, y os llevaré en silla de roanos & 
vuestra casa. 

M%>giirit̂  se alegró mucho de saber que no esta
ba en manos de la Inquisición; .convico con el mar< 
qués en ayudarle cuanto pudiese para neutralizar 
el pod«K del .almirante para con el rey; y el mar
qués sacándola de la casa en la misma silla de 
mano9 eo que la babia Uevado, la oondojo hasta 
el postigo del Jardipi de sa casa, que uno de loe 
Î iofr0|8 que le aoomBafiabao abrió oon ana U«ve 
?M>î tr,a. ,. ' 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE C A R T A O E N A 22 Í 

Sucumbí sola, abrndonada y cobarde al almiran
te, y por restaurar primero el nombre de mi fami
lia y déspués'por cmpasión A ese real enfermo, soy 
su amante: él cree que lo que nazca es suyo: yo 
cometo tal vez en esto un crimen, pero el almiran
te me da pavor: no me atrevo A desoliedeoerle; soy 
su victima. 

XVI. 

El marqués de Castroviejo escuchó en silencio A 
Margarita, y cuando hubo concluido la dijo: 

—Si es verdad lo que decís, vuestro crimen es me
nos grave que lo que se suponía: el Santo Oficio ave* 
riguarA lo que haya en ello, y si es como decís se 
os TolrerA A vuestra casa: eso podría ser también 
esta misma noche si vos escribieseis en un papel lo 
mismo que me habéis dicho, esto es, que habéis sido 
manceba del almirante, que el hijo que tenéis en 
vuestro seao es del almirante y no del rey: escribid 
esto, y yo mismo os llevo A vuestra casa. 

Hargarit» esteba aterrada y oonsintió on escribir 
su deshonra y sa eogaflo al rey. 

Cuando el marqués tuvo en su poder este precio
so doottmento, se quitó el antifaz y dijo A Margarita 
oon un descaro repugnante: 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 25íl 

Pero entonces era yo todo lo desgíraclada que po« 
día ser. 

El almirante, desde que me tuvo A l>ordo, me hizo 
conocer su pasión: faé para mi un tlranO odioso: 
nadie había que me protegiese, y fáf sin voluntad, 
sin amor, desesperada, hiriendo mlalma, mátiá'lido 
mi amor A don Diego, manceba forzosa del'̂ "án&l-
rante. 

T no bastó esto: el almirante me dljo'^dé 00 tK>-' 
día vivir eo Espafia, en la corté,' 8rno'6caft¿,'^^i^' 
que sobre mi familia, y por conseoaenola sobro'w, 
pesaba una sentencia de infámfa y di^lii'Afi&mMnto 
de los reinos del monarca éspi 
lerado mi residencia en ftruselás y''/* ¿«fi«í*4^hue 
¡a ciudad me daba, pero qoe'hbíW'tómwU'tift líAk*; 
manencia en la corte, cerca í i ^ ^:'qláeÍn»TWce!!' 
sario qué yo viviese en 
almirante, se encargaba'¿i^iffl'b; dÍriUSó¿tii('S*'''^'iíé' 
de Darcelona á HAdrld^ 'ÍV^mm éti^'^é^am f ' 
ful aposentada' en la'<&«^ 'doMo<^lv)í }íim UkU 'Hh " 

Et iñmlrantJs mS'^Uríábájy iiíif'''^¿tt|tdPaéoNe&í' 
medie: 1i«<ie Üij^dnSrifa'diea 'ü^urdMimHdlP'^^Si'' 
que nil dé8¿l'Ácla eVk (íÓm'i»l6flí''Wí%¿«»it%d<j^^ 
desespdtad'á' ¿t'Mtiúlráitt;^ ̂  iÍt9rfotmrdé^y%l!ftt^> 
tüoersé, se alegró. ••jiíH :o:r^'iWüUS aiitu 


